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Entre los principales reservorios silvestres de Trypanosoma cruzi se encuentran las zarigüe-
yas del género Didelphis, ampliamente distribuidas por el continente americano. En Amamá y
Trinidad, Provincia de Santiago del Estero, Argentina, Didelphis albiventris es el marsupial
más frecuente. Su población se renueva cada año y normalmente hay dos períodos reproducti-
vos: uno a principios de la primavera y otro a principios del verano. Estas dos camadas son des-
tetadas y abandonan la bolsa marsupial para incorporarse a la población, la primera (G1) a prin-
cipios del verano y la segunda (G2) a principios del otoño. Entre 1988 y 1991 se estudiaron 409
individuos distintos de D. albiventris y los xenodiagnósticos revelaron que 35% de ellos esta-
ban infectados por T. cruzi. Se observaron ciclos de renovación anual de la infección con preva-
lencias que oscilaron entre 22 y 43%. La adquisición del parásito ocurría a lo largo de todo el
año, desde el verano hasta la primavera. La prevalencia de la infección aumentó con la edad. Los
individuos G1 tuvieron tendencia a presentar mayores prevalencias que los G2, probablemente
debido a un mayor tiempo de exposición a la transmisión. En las dos primeras categorías de
edad, los individuos G2 mostraron mayores prevalencias que los G1, lo cual indica un aumento
significativo de la intensidad de la transmisión durante el otoño. Las zarigüeyas deberían con-
siderarse como una fuente potencial de ingreso de T. cruzi al ciclo doméstico.

RESUMEN

La enfermedad de Chagas o tripano-
somiasis americana, que afecta a apro-

ximadamente 18 millones de personas
en América Latina, es una parasitosis
causada por el flagelado Trypanosoma
cruzi. En las zonas endémicas, T. cruzi
se transmite especialmente por la vía
vectorial a través de las deyecciones 
de triatominos (Hemiptera: Reduviidae:
Triatominae) (1).

Aunque originalmente la tripanoso-
miasis americana fue una enzootia, en
la actualidad no solo existen ciclos sil-
vestres de transmisión, sino también
ciclos peridomésticos y domésticos
con características propias según cada
lugar. En el ambiente silvestre y peri-

doméstico, las zarigüeyas del género
Didelphis (D. virginiana, D. marsupialis
y D. albiventris) presentan importantes
prevalencias de infección por T. cruzi y
son consideradas como los hospeda-
dores de mantenimiento del parásito
(1, 2). La distribución geográfica de
este género es muy amplia, desde el
nordeste de Canadá (3) hasta el norte
de la Patagonia (4), y se han encon-
trado ejemplares infectados por T.
cruzi en todos los países estudiados
(2). Su susceptibilidad a la infección es
muy alta (5), tienen parasitemia persis-
tente y presentan gran capacidad para
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infectar vectores triatominos (6). Apa-
rentemente, la infección no les provoca
enfermedad y algunos autores sugie-
ren que esto evidenciaría una asocia-
ción muy antigua entre los marsupia-
les y el parásito (7). Las zarigüeyas son
animales omnívoros, de hábitos noc-
turnos y merodeadores, que suelen
acercarse a las viviendas en busca de
alimento (3, 4). Pueden así adquirir la
infección al ingerir triatominos o trans-
mitirla al servir como fuente de sangre
para estos, constituyéndose en un

nexo entre los ciclos silvestre y domés-
tico (1, 6, 8).

D. albiventris es exclusivamente su-
damericano y su mapa de distribución
tiene forma de “Y” (figura 1), cuyo
brazo occidental corresponde a las al-
turas medias de los Andes (Bolivia,
Colombia, Ecuador y Perú); la rama
oriental se extiende por la costa de
Brasil (Ceará, Pernambuco) y el eje in-
ferior corresponde a Argentina, Para-
guay y Uruguay, hasta aproximada-
mente los 40° de latitud sur en el valle

del río Negro en la Patagonia. Al igual
que D. virginiana, D. albiventris vive en
zonas templadas de bosques, praderas
o pastizales (2, 4).

En Argentina, D. albiventris (local-
mente llamada comadreja overa) es la
especie de zarigüeya más abundante
y, además, es frecuente en los límites
entre las zonas rurales y la periferia de
las ciudades. En la Provincia de San-
tiago del Estero, donde la enfermedad
de Chagas es altamente endémica,
Schweigmann (2) estudió la dinámica
poblacional de D. albiventris y com-
probó que este marsupial tiene una
longevidad no superior a 1 a 1,5 años 
y que su mortalidad es independiente
de la edad. Existen dos períodos repro-
ductivos: el primero entre principios
de septiembre y mediados de octubre,
coincidiendo con la época de mayor
fotoperíodo y temperatura, y el se-
gundo entre fines de noviembre y
fines de diciembre. En consecuencia,
se producen dos períodos de destete: a
principios del verano (individuos del
grupo 1: G1) y a fines del verano y
principios del otoño (individuos del
grupo 2: G2). Los individuos de uno y
otro grupo se desarrollan en distintas
condiciones climáticas de fotoperíodo
y abundancia de alimentos. Las cate-
gorías de edad se pueden discriminar
fácilmente a través de la observación
de la erupción y el desgaste dentario
(2). Los individuos deben sobrevivir
hasta la primavera siguiente para en-
trar en su primer estro.

Hay datos que indican la existencia
de altos niveles de infección en pobla-
ciones de D. albiventris de Santiago del
Estero. Canal Feijóo (9) verificó que
49% de los 69 ejemplares capturados
en los alrededores de la capital presen-
taban flagelados “tipo cruzi” en mues-
tras de sangre periférica. Posterior-
mente, al estudiar la infección de
mamíferos silvestres por T. cruzi en un
bosque de la misma zona de muestreo
del presente trabajo, Wisnivesky-Colli
et al. (10) comprobaron que, entre las
19 especies analizadas por xenodiag-
nóstico, D. albiventris mostraba la ma-
yor prevalencia de infección (32%). A
pesar de que las zarigüeyas son consi-
deradas como los principales hospeda-
dores silvestres de T. cruzi, el único es-
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FIGURA 1. Distribución geográfica (zona sombreada) de la zarigüeya Didelphis albiventris
y localidades del área de estudio
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tudio que ha relacionado la dinámica
poblacional de estos marsupiales con
la dinámica de transmisión del pará-
sito ha sido el realizado por Telford y
Tonn (11) sobre D. marsupialis en los
llanos altos venezolanos.

El objetivo de este estudio longitudi-
nal consistió en investigar la prevalen-
cia de la infección por T. cruzi en po-
blaciones naturales de D. albiventris de
una zona endémica de la enfermedad
de Chagas en Argentina, tomando en
consideración la edad de las zarigüe-
yas y las estaciones del año.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio

Los muestreos se realizaron en el
bosque que rodea a las localidades ru-
rales de Amamá y Trinidad, distantes
9 km entre sí y situadas en el Departa-
mento de Moreno, Provincia de San-
tiago del Estero (27°12′30″ S, 63°02′
30″ W), Argentina (figura 1). La zona
está incluida en el Distrito Occidental
Seco de la Región Chaqueña (12) y el
paisaje se caracteriza por un bosque
secundario formado por árboles altos
de madera dura (Schinopsis lorentzii y
Aspidosperma quebracho blanco), árboles
de tamaño intermedio (Prosopis spp.,
Zizyphus mistol), arbustos, cactáceas y
bromeliáceas. El clima es semiárido,
con una estación seca en otoño e in-
vierno. La temperatura media anual es
de 22 °C; enero y febrero son los meses
más cálidos y julio el más frío. La hu-
medad relativa anual varía entre 55 y
68%, y la precipitación anual media es
de 740 mm.

Captura de las zarigüeyas

Los ejemplares de D. albiventris se
capturaron entre principios de 1988 y
finales de 1991. Las capturas se efec-
tuaron con trampas tipo National, ce-
badas con grasa de vaca mezclada con
vísceras o con alimento equilibrado
para ratones y esencia de banana.
También se usaron trampas tipo cepo
y capturas por extracción manual de
los refugios. 

Examen de las zarigüeyas

Los individuos capturados fueron
llevados a un laboratorio de campo,
donde se los anestesió con 2 mg/kg de
una mezcla de acepromazina (Ace-
dan®, Holliday-Scott) y clorhidrato de
ketamina (Ketalar®, Parke-Davis) por
vía intramuscular. Para determinar la
edad, primero se intentó emplear la
relación longitud/peso utilizada por
Telford y Tonn (11), pero al no encon-
trarse correlación entre estas variables,
finalmente se decidió usar la fórmula
dentaria de los maxilares superiores,
que considera la erupción y el desgaste
dentario (2) (figura 2). 

El análisis parasitológico se realizó
solamente en animales de vida libre no
lactantes, mediante la técnica de xeno-
diagnóstico (13), recomendada por Ze-
ledón et al. (14) como la más sensible
para detectar la infección por T. cruzi
en D. marsupialis de Costa Rica. Sobre
el vientre de cada animal se aplicaron
durante 15 minutos dos cajas con cinco
triatominos cada una. Los insectos,
Triatoma infestans de tercero o cuarto
estadio, provenían del insectario del
Servicio Nacional de Chagas, Córdoba,
y tras el xenodiagnóstico fueron remi-
tidos a nuestro laboratorio en Buenos

Aires. Antes de ser liberados, los mar-
supiales fueron marcados para su
identificación posterior.

Examen parasitológico 
de los triatominos

Las heces de los triatominos se ob-
servaron al microscopio (400x) 30, 60 y
90 días después de la ingesta sanguí-
nea. Se consideró que una zarigüeya
era positiva cuando al menos un tria-
tomino estaba infectado. En un estudio
previo (10) se determinó que los tripa-
nosomas aislados eran T. cruzi por cri-
terios biológicos y bioquímicos (15). La
caracterización previa del aislado de
T. cruzi que circulaba entre las zarigüe-
yas locales mostró en el zimograma
electroforético un patrón clasificado
como Z10, íntimamente relacionado
con los zimodemas Z2 y Z12 aislados a
partir de humanos en Argentina (9).

Análisis estadísticos

Las variaciones estacionales de la
prevalencia de la infección por T. cruzi
en las poblaciones de D. albiventris se
analizaron con una prueba de propor-
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FIGURA 2. Edad de la zarigüeya Didelphis albiventris según la erupción y el desgaste dentario
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Edades: I — erupción de 2 premolares y dos molares, el primero decíduo; II: se agrega un tercer molar; III: se agrega un cuarto
molar; IV: el primer molar (decíduo) es reemplazado por el tercer premolar; V: erupción del ultimo molar; VI y VII: cúspides de
caninos, premolares y molares desgastadas. 
a FD = fórmula dentaria



ciones múltiples, y su incremento con
la edad de los animales mediante un
análisis de gradiente de proporciones
para muestras ordenadas cuantitativa-
mente (16).

RESULTADOS

Entre 1988 y 1991 se capturaron 409
individuos, de los cuales 147 (36%) es-
taban infectados. Las prevalencias
anuales oscilaron entre 22 y 43% (cua-
dro 1). El análisis de las prevalencias
registradas en las diferentes estaciones
del año solo mostró dos incrementos
significativos (P < 0,005): uno entre el
verano y el otoño, y el otro entre el in-
vierno y la primavera (cuadro 1). Du-
rante el verano las capturas estaban
formadas por individuos jóvenes re-
cién destetados y por una pequeña
proporción de hembras portadoras de
lactantes; en esta estación se registra-
ron las menores prevalencias en los
años estudiados. Durante el otoño, la
abundancia poblacional fue máxima,
debido a la superposición de los juve-
niles de los dos grupos de destete y a
la presencia de algunas hembras adul-
tas, y la prevalencia media aumentó en
17%. En invierno ya no se detectaron
adultos del año anterior y solo estaban
presentes los individuos destetados en
el mismo año; aunque la prevalencia
media aumentó en 10% en compara-
ción con el otoño, no se detectaron di-
ferencias entre el otoño y el invierno al

comparar cada uno de los años anali-
zados: 1988 y 1990. La máxima preva-
lencia media (56%) se detectó en pri-
mavera, cuando los individuos de
ambos grupos ya habían alcanzado las
edades IV y V (preadultos y adultos
respectivamente) y entraban en su pri-
mer período reproductivo.

Las prevalencias de infección anali-
zadas por edades en cada año se mues-

tran en la figura 3. Además se incluyen
las prevalencias totales para cada
edad, calculadas como el total de indi-
viduos infectados dividido por el total
de individuos examinados en el con-
junto de los cuatro años de muestreo.
El ajuste de estas prevalencias en fun-
ción de la edad no difiere de un mo-
delo lineal (P < 0,05). Por otra parte, las
prevalencias aumentaron de forma
significativa con la edad (P < 0,05),
desde un promedio de 5,7% en los in-
dividuos más jóvenes (edad I) hasta
70,8% en los más viejos (edades VI–
VII). La edad III fue la que mostró pre-
valencias más heterogéneas en los dis-
tintos años analizados.

Al separar los resultados por grupo
de destete, las prevalencias estaciona-
les de los individuos G1, destetados
en verano, superaron en todos los
casos a las de los individuos G2, des-
tetados en otoño (figura 4). Sin em-
bargo, cuando se analizaron las pre-
valencias de cada grupo en función 
de la edad (figura 5), los individuos de
edad I y II del grupo G2 presentaron
mayores prevalencias que los de la
misma edad del grupo G1.
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CUADRO 1. Prevalencias estacionales de infección por Trypanosoma cruzi en la zarigüeya
Didelphis albiventris. Santiago del Estero, Argentina, 1988–1991

Número de D. albiventris infectados/examinados (porcentaje)

Año del estudio Verano Otoño Invierno Primavera Total

1988 2/12 10/48 3/14 5/15 20/89
(17%) (21%) (21%) (33%) (22%)

1989 — 13/39 — 3/6 16/45
(33%) (50%) (36%)

1990 3/24 22/58 37/84 25/37 87/203
(13%) (38%) (44%) (68%) (43%)

1991 2/14 13/41 — 9/17 24/72
(14%) (32%) (53%) (33%)

Promedio 7/50 58/186 40/98 42/75 147/409
estacional (14%) (31%) (41%) (56%) (36%)
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FIGURA 3. Prevalencia de infección por Trypanosoma cruzi en las distintas categorías de
edad de la zarigüeya Didelphis albiventris. Santiago del Estero, Argentina, 1988–1991a

a Se omiten las prevalencias de las muestras de tamaño inferior a 6 individuos (categorías II y VI–VII del año 1989 y VI–VII
de 1991).

b Número de individuos infectados/número de individuos examinados � 100, en el conjunto de los cuatro años de estudio.



DISCUSIÓN

En una revisión bibliográfica (2) que
incluyó 41 estudios sobre la prevalen-
cia de la infección por T. cruzi en las
tres especies del género Didelphis del
continente americano, se registró una

cifra global de 30,8% (811/2 636). La
menor prevalencia (13,7%; 117/855)
correspondió a D. virginiana de Nortea-
mérica, donde solo existe el ciclo silves-
tre de transmisión. En Centroamérica y
Sudamérica, donde participan los ci-
clos de transmisión silvestre y domés-

tico, D. marsupialis presentó la cifra más
elevada (42,6%; 561/1 317) y D. albiven-
tris una prevalencia intermedia (28,7%;
133/464). Las prevalencias medias re-
gistradas en los ejemplares de D. albi-
ventris de Santiago del Estero exami-
nados en el presente estudio están
comprendidas dentro de estos límites. 

El hecho de que la longevidad de
D. albiventris no supere los 12–18
meses, junto con el hallazgo de preva-
lencias anuales que oscilaron entre 22
y 43%, sugieren que la dinámica de
transmisión de T. cruzi en las poblacio-
nes naturales de este marsupial en
Santiago del Estero se renueva anual-
mente. Esto se diferencia de lo que
ocurre en el ciclo doméstico, donde los
perros, hospedadores de manteni-
miento del parásito y más longevos
que las zarigüeyas, mostraron parasi-
temias elevadas y persistentes (17) que
aseguran la posibilidad de transmisión
por varios años. 

Por otra parte, el incremento de la
prevalencia con la edad y en el trans-
curso de las estaciones sugiere la in-
corporación progresiva de nuevos in-
dividuos infectados por T. cruzi a la
población de D. albiventris durante
todo el año, excepto el invierno. 

Los individuos G1 mostraron mayo-
res prevalencias estacionales que los
G2, debido posiblemente a un mayor
tiempo de exposición a la transmisión.
Sin embargo, cuando analizamos las
prevalencias de las dos primeras cate-
gorías de edad de ambos grupos ob-
servamos que las de G2 son mayores
que las de G1, lo cual indica que la
intensidad de la transmisión aumenta
en el otoño, estación durante la cual
transcurren las edades juveniles de G2.

El incremento de la prevalencia du-
rante las temporadas templadas a cáli-
das apoyaría la hipótesis de una trans-
misión vectorial, dado que en esa
época aumenta la actividad de los tria-
tominos (18). Por otra parte, el género
Didelphis tiende a consumir una mayor
proporción de insectos en edades tem-
pranas (19). Esto explicaría parcial-
mente el hecho de que los individuos
de las categorías de edad I y II alcan-
cen mayores tasas de infección en
otoño, cuando comienzan a escasear
otros alimentos.

FIGURA 4. Comparación de las prevalencias de infección por Trypanosoma cruzi entre los
grupos de destete G1 y G2 de la zarigüeya Didelphis albiventris según las estaciones del
año. Santiago del Estero, Argentina, 1988–1991
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FIGURA 5. Comparación de las prevalencias de infección por Trypanosoma cruzi entre los
grupos de destete G1 y G2 de la zarigüeya Didelphis albiventris según la edad. Santiago del
Estero, Argentina, 1988–1991
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The opossum of the genus Didelphis is one of the principal wild reservoirs of Try-
panosoma cruzi and is widely distributed in the Western Hemisphere. Didelphis al-
biventris is the most common marsupial in Amamá and Trinidad, two communities in
the province of Santiago del Estero, Argentina. The D. albiventris population is re-
placed every year, and the opossum normally has two reproductive periods, one at
the beginning of the spring and another at the beginning of the summer. The two lit-
ters are weaned, and they leave the mother’s marsupial pouch to join the population,
the first (G1) at the beginning of the summer and the second (G2) at the beginning of
the fall. Between 1988 and 1991 409 D. albiventris opossums were studied, and xeno-
diagnoses showed that 35% of them were infected with T. cruzi. Annual cycles of re-
newed infection were observed, with prevalences that ranged between 22% and 43%.
The acquisition of the parasite occurred over the entire year, from the summer
through the spring. The prevalence of infection increased with age. The G1 individu-
als tended to present higher prevalences than the G2 individuals, probably from
being exposed to transmission for a longer period of time. In the first two (younger)
age categories for the opossums, G2 individuals showed higher prevalences than did
the G1 individuals. This indicates a significant increase in transmission intensity dur-
ing the fall. Opossums should be regarded as a potential source of T. cruzi entry to the
domestic transmission cycle.

ABSTRACT

Study of the prevalence of
infection by Trypanosoma

cruzi in opossums (Didelphis
albiventris) in Santiago del
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